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VENESCOPIO   36 
Mundos urbanos y rurales de Venezuela 

CISOR, noviembre de 2017 

 

 

 

Es harto conocida la diversidad del país, no sólo en su medio natural, sino también en la concen-

tración de cuatros quintos de su población en un quinto del territorio, concentración que va pareja de 

una dotación infraestructural e institucional desigual de las áreas habitadas. Vivir, incluso modesta-

mente, en la capital o en ciudades grandes ofrece oportunidades envidiables en comparación con las 

limitaciones de la vida rural o del Interior. La misma consideración de la pobreza debe comenzar por 

distinguir la pobreza urbana de la pobreza rural, pues son cualitativamente diferentes. Este sesgo 

urbano del desarrollo nacional afecta las especificidades regionales geográficas, económicas y cul-

turales, sin borrarlas desde luego, pero haciéndolas pasar a segundo plano cuando se consideran las 

condiciones generales de vida de la población. 

Bien sabemos que las entidades federales, según las cuales acostumbramos leer estadísticas y diag-

nósticos, presentan diferencias internas por disparidades regionales junto con, talvez aún más, dispa-

ridades urbano-rurales. En la presente entrega del VENESCOPIO proponemos unas particiones más 

homogéneas del territorio nacional.1 Estas particiones nos ayudarán, en próximas entregas, para ajus-

tar la estratificación social que hemos considerado en el VENESCOPIO 35. 

 

 

REGIONES DE VENEZUELA  

 

Todos utilizamos a diario un conocimiento espacial del país que combina la división político-

administrativa (estados y municipios) con algunas delimitaciones regionales. Los geógrafos y demás 

especialistas fijan sus propios límites; los definen con criterios requeridos por sus respectivos 

quehaceres científicos y técnicos. Aquí también nosotros, ofrecemos la regionalización de Venezuela 

a la que nos ceñimos en adelante. La utilidad que buscamos así es de alcance social, dando cuenta de 

la diversidad urbana y rural de manera cotejable con la información censal sobre centros poblados y 

parroquias civiles. Así en ocasiones, generalmente para reflejar patrones diferentes de explotación 

agrícola, los límites pueden dividir municipios y, desde luego también, estados. Se ha procurado 

distinguir áreas homogéneas distintivas de sus vecinas, en particiones escalonadas: 7 macro-regiones 

que totalizan 31 regiones; en algunas regiones se dan sub-regiones, discerniéndose así un total de 44 

áreas (véase la Tabla 1, en la que también se indican los volúmenes poblacionales correspondientes, 

por Venezuela=100).   

                                                           
1 Se fundamenta en el artículo de Alberto GRUSON, “Los ámbitos urbano-regionales de Venezuela: estructura espacial de 

oportunidades”, Temas de Coyuntura (IIES-UCAB), Nº72-73, 2016, pp. 7-24.  
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Tabla 1 

Regiones de Venezuela 

Código  Población     

1 Nor-occidente 16,3  5 Centro-norte 33,3 

11 Guajira 1,0  51 Caracas 10,7 

12 Maracaibo 7,0  52 Corona de Caracas (d)   6,4 

13 Perijá 1,5  53 Maracay-Valencia (e) 11,3 

14 Este del Lago (a)  3,8  54 Litoral centro-occidental   1,6 

15 Sur del Lago 3,0  55 Sur del Centro-Norte (f)   2,2 

    56 Litoral centro-oriental   1,1 

       

2 Andes 8,5  6 Oriente 8,8 

21 Andes tachirenses 3,3  61 Nueva Esparta e islas   1,8 

22 Andes centrales (b) 2,2  62 Norte de Anzoátegui   3,1 

23 Andes trujillanos 1,0  63 Norte de Sucre (g)   2,9 

24 Andes orientales (c) 2,0  64 Turimiquire   1,0 

       

3 Centro-occidente 9,9  7 Guayana y Sur 6,2 

31 Centro de Falcón 2,3  71 Norte guayanés   4,7 

32 Sierra de Falcón 0,6  72 Este guayanés   0,3 

33 Centro de Lara 5,0  73 Sur (h)   1,2 

34 Yaracuy  2,0     

       

4 Llanos 17,0     

41 Llanos inundables 2,0     

42 Llanos occidentales 8,0     

43 Llanos centrales 2,0     

44 Llanos orientales 4,3     

45 Delta 0,7   Venezuela 100,0 

CISOR, elaboración propia. Tamaños poblacionales según el Censo de 2011 

Sub-regiones: 

a) 141 Costa oriental; 142 Oeste de Falcón; 143 Lara-Zulia 

b) 221 Pueblos del Sur-Uribante; 222 Mocotíes; 223 Páramos de Mérida-Trujillo; 224: Mérida 

c) 241 Piedemonte andino; 242 Andes larenses 

d) 521 Guarenas-Guatire; 522 Altos mirandinos; 523 Tuy medio; 524 Litoral guaireño central 

e) 531 Maracay-La Victoria; 532 Valencia-Mariara 

f) 551 Sur y Oeste del Lago de Valencia; 552 Valles Altos de Carabobo 

g) 631 Paria; 632 Cumaná-Carúpano 

h) 731 Gran Sabana; 732 Amazonía 

 

7 macro-regiones (primer dígito); 31 regiones (dos dígitos);  

contando las sub-regiones (3 dígitos), son 44 áreas. 

 

 

Esta regionalización no coincide casi en nada con las entidades federales. Nueva Esparta es el único 

caso en que la entidad es la misma región 61. Sólo un estado entra completo dentro de una región 



3 
 

mayor (Apure en la región 41). Las regiones llaneras 41 y 42 son las que se extienden en mayor 

número de entidades; entre ambas, 7 estados. Nueve regiones son por completo partes de un estado: 

las regiones 11, 12, 13 en el Zulia; las regiones 31 y 32 en Falcón; las regiones 21 y 23 en los estados 

andinos respectivos; la región 62 en Anzoátegui. Los estados más heterogéneos regionalmente son: 

Falcón con partes en las regiones 14, 32, 34, 54, 55, además de sus dos regiones propias; Anzoátegui 

con partes en las regiones 43, 44, 56, 64, 71, comprendiendo además una región propia; Lara con 

partes en las regiones 14, 24, 32, 34, 42; y el Zulia con partes en las regiones 14 y 15, además de sus 

tres regiones propias. 

 

MORFOLOGÍA URBANO-RURAL  

 

La distribución espacial de la población muestra concentraciones en ciudades y poblados que, vis-

tas en mapas, forman manchas de distintos tamaños. La fotografía satelital nocturna del país refleja 

esto de manera palmaria; se observan como constelaciones con diversas densidades que contrastan 

con puntos relativamente aislados. La textura del poblamiento presenta una combinación de mutua 

cercanía o lejanía de concentraciones poblacionales de magnitudes desiguales. 

Los datos administrativos o censales no suelen coincidir con estas concentraciones, pues conside-

ran a menudo separadamente centros poblados que, con el tiempo, se han unido; así, Antímano, Ca-

racas, Chacao, Petare, otrora poblados separados, entran con otros más en un conjunto compacto que 

llamamos la conurbación de Caracas. Vale notar el caso fronterizo de San Antonio del Táchira y 

Cúcuta, que es una conurbación que presenta un volumen poblacional casi el doble de la cercana 

conurbación de San Cristóbal. El fenómeno urbano, como se sabe, trastoca los límites administrativos.  

 

Constelaciones urbanas principales 

Examinemos la textura urbana del país. Hay áreas densas que son conurbaciones cercanas unas de 

otras, a las que llamaremos constelaciones urbanas. Concretando: 

A   Tenemos en primer lugar la constelación metropolitana de Caracas-Maracay-Valencia con 

sus respectivos satélites. La primacía de Caracas es evidente siendo la capital nacional y, por ende, el 

centro decisional político-administrativo del país; es, así mismo, el nodo por el cual el país se rela-

ciona internacionalmente, no sólo en lo diplomático, sino también en lo económico y comercial. El 

aeropuerto internacional y los principales puertos del país se encuentran en este entorno. Además, se 

ha desarrollado en el Centro Norte del país un sector manufacturero nacional característico, princi-

palmente en el eje Valencia-Maracay, dependiente de los puertos para el abastecimiento de sus insu-

mos. Esta constelación va por los 8 millones de habitantes. 

B   Vienen después cinco grandes constelaciones urbanas del Interior, que identificamos con 

el nombre se sus núcleos principales. Por una parte, Maracaibo-Cabimas, en la región nor-occidental 

y, en la región oriental, Barcelona-Puerto La Cruz y Ciudad Guayana. Estas constelaciones motori-

zan las principales actividades industriales de exportación; y el eje internacional de San Cristóbal-

Cúcuta articula el comercio entre Colombia y Venezuela. Por otra parte, la constelación de Barqui-

simeto, sin conectar con otros países, aparece como un motor propio de desarrollo nacional, entre los 

Andes y los Llanos. La constelación nor-occidental (Maracaibo-Cabimas) va por los 3 millones de 

habitantes; las demás son del orden del millón. 
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Otras ciudades mayores 

Fuera de las constelaciones urbanas principales, la textura urbana comprende una veintena de con-

glomerados dispersos, de cien mil habitantes hasta el medio millón. Nótese el hiato para con las cons-

telaciones principales que todas pasan del millón de habitantes. 

C   Las ciudades solitarias, así llamadas porque no forman constelaciones, son: Mérida, Carora, 

Carúpano, y característicamente todas las grandes ciudades llaneras. Estas se reparten entre Barinas 

y Maturín, las más grandes, y son: Guanare, Acarigua-Araure, San Carlos de Cojedes, Tinaquillo, 

San Juan de los Morros, Valle de la Pascua, Calabozo, San Fernando de Apure; también El Vigía en 

el Sur del Lago de Maracaibo. 

D   Se ven igualmente algunas constelaciones pequeñas: Coro-Punto Fijo; Valera-Pampanito-

Trujillo, Villa de Cura-Magdaleno, El Tigre-Anaco, y Porlamar-La Asunción. A futuro, podrían apro-

ximarse cada una a la constelación principal de su relativa cercanía. 

 

Dos mundos urbanos: neto y comarcal 

Digamos que las constelaciones y ciudades mayores que acabamos de considerar constituyen un 

mundo urbano neto, mundo que se concibe adecuadamente sin necesidad de considerar los modos 

de aprovechamiento del agro circundante, por contraste con el mundo de ciudades menores que ha de 

entenderse precisamente en relación con las actividades rurales típicas de sus respectivos entornos. 

Estas ciudades menores bien pueden llamarse núcleos o nodos comarcales, siendo la comarca el área 

rural dinamizada por un nodo. Los nodos comarcales forman redes en las cuales es lógico que haya 

jerarquía (como hay red, jerarquía y sistema de ciudades en el mundo urbano neto). 

Nuestro propósito aquí no es la descripción de las redes del sistema de ciudades, sino tan sólo 

reconocer la existencia de características distintivas en diferentes niveles de la textura urbana, en 

cuanto al mundo de vida de sus habitantes. Así, en las constelaciones urbanas principales, hay que 

distinguir: (a) el núcleo central, (b) núcleos secundarios y (c) ciudades asociadas. Por ejemplo, (a) 

Barquisimeto, (b) San Felipe, (c) Yaritagua, Chivacoa, Marín. Otro ejemplo, de una constelación, 

esta con una densidad urbana menor: (a) Ciudad Guayana, (b) Ciudad Bolívar, (c) Soledad, Upata. 

Por el efecto de constelación, ciudades pequeñas pueden integrar el nivel urbano neto. 

 En todo caso, como sea que, en aras de la operatividad de las distinciones, es preciso fijar límites 

objetivos, hemos puesto ─como es usual─ el umbral de los 20 mil habitantes para separar lo urbano 

de lo rural. En este mismo sentido, fuera de las constelaciones principales, el mundo urbano neto 

comprende ciudades grandes de al menos 100 mil habitantes, o mayores que superan los 300 mil sin 

alcanzar el millón; de hecho ─como ya lo hemos apuntado─ no llegan al medio millón. 

E   El mundo urbano comarcal comprende (a) ciudades medianas de 40 a 100 mil habitantes 

y (b) ciudades pequeñas, de 20 a 40 mil. Así, por ejemplo, en el estado Lara: (a) El Tocuyo y Quibor; 

(b) Duaca. Ahora, poblados mayores, de 10 a 20 mil habitantes, o aun menores, pueden fungir de 

nodo comarcal, pero no los tendremos por urbanos. Los umbrales, aquí también, se dan en aras de 

operatividad.  

Los nodos comarcales constituyen el primer eslabón o átomo de la organización económica y social 

del territorio, como cabeceras que son de contornos elementales, brindando los servicios de uso co-

rriente, como comercios de insumos y de consumo básico para la agricultura y el hogar, banco, tem-

plo, juzgado, medicatura, liceo… Los nudos comarcales conectan con ciudades mayores para activi-

dades agroindustriales y comerciales de mayor envergadura. 
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Dos mundos rurales: comarcal y peri-urbano 

El aprovechamiento del agro no se circunscribe a los poblados menores de 20 mil habitantes, sino 

que comprende en lo territorial, las amplias redes comarcales que les dan vida. Recíprocamente, los 

nodos comarcales sólo viven por su entorno rural. Este umbral del tamaño de los centros poblados 

para separar lo rural de lo urbano es convencional, sólo para marcar una diferencia entre los nodos 

comarcales y sus entornos, en particular para destacar la disponibilidad diferencial de los servicios 

que signa la estructura de oportunidades para los desempeños de sus pobladores. En este sentido 

conviene distinguir en lo rural dos posiciones características. 

F   Llamamos rural comarcal el entorno (poblados con menos de 20 mil habitantes) de las ciu-

dades pequeñas y medianas, pero fuera de las constelaciones urbanas y de las inmediaciones de las 

grandes ciudades. Es el entorno del mundo urbano comarcal, en el que vale distinguir: (a) poblados 

mayores (10 a 20 mil habitantes) y (b) poblados menores (con menos de 10 mil habitantes). 

G   El mundo rural peri-urbano es el entorno rural (poblados menores de 20 mil habitantes) de 

grandes ciudades, así como los intersticios rurales de las constelaciones urbanas. No habría allí nodos 

comarcales. Pero es obvia la ventaja de la cercanía de las grandes ciudades, en cuanto al acceso a 

servicios, oportunidades y conexiones para la realización personal y demás empeños. Puede darse 

inclusive en estas áreas un fenómeno de rurbanización: gente pudiente de la ciudad elige domicilio 

en pueblos rurales cercanos, desplazándose diariamente a la ciudad para el trabajo y los estudios, 

eventualmente inclusive para el ocio. 

 

 

En términos de estas categorías del tejido urbano-rural del país, de acuerdo con los datos censales 

de 2011, el mundo urbano abarca algo más de tres cuartos de la población (78%); distinguimos un 

mundo urbano neto (68%) y un mundo urbano comarcal (10%). Al mundo rural, sea los poblados 

menores de 20 mil habitantes, le corresponden 22%, pero allí predominan los poblados menores de 

10 mil habitantes (18%). Se proporcionan los detalles en las tablas 2. 

 

Tabla 2a 

Distribución poblacional del tejido urbano-rural de Venezuela 

Mundo urbano neto   68 

 A Constelación metropolitana  28  

 B Otras constelaciones grandes  26  

 CD Ciudades solitarias y constelaciones me-

nores 

 14  

  Con más de 300 mil habitantes 4   

  De 100 a 300 mil habitantes 10   

Mundo comarcal   32 

 E Comarcal urbano  10  

  Ciudades de 40 a 100 mil habitantes 5   

  Ciudades de 20 a 40 mil habitantes 5   

 FG Rural comarcal y peri-urbano  22  

  Poblados de 10 a 20 mil habitantes 4   

  Poblados menores de 10 mil habitantes 18   

Venezuela  100 
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Tabla 2b 

Distribución poblacional del tejido urbano-rural venezolano, por macro-región  

 Macro-regiones 

País 

 1 2 3 4 5 6 7 

 Nor-    

occidente Andes 

Centro-

occidente Llanos 

Centro-

norte Oriente 

Guayana 

y Sur 

Mundo urbano neto         

AB   Constelaciones urbanas mayores 10 2 6 0 28 4 4 54 

CD   Ciudades y constelaciones menores 1 2 1 8 1 1 0 14 

Mundo comarcal         

E      Ciudades comarcales 1 1 1 3 2 1 1 10 

FG   Poblados rurales 4 4 2 6 2 3 1 22 

Venezuela 16 9 10 17 33 9 6 100 

CISOR, elaboración propia. Tamaños poblacionales según el Censo de 2011 

 

 

Los Andes y los Llanos tienen más de la mitad de su población en áreas comarcales, y eso es casi 

el caso del Oriente, como puede verse en la Tabla 2b. Estas tres macro-regiones (2, 4, 6) característi-

camente rurales representan algo más del tercio de la población nacional. El resto del país es, desde 

luego, principalmente urbano; esta calificación llama la atención hablando de la Guyana y el Sur 

(macro-región 7), pero es que se trata allí, fuera de las ciudades, de muy poca población en grandes 

extensiones territoriales. La Tabla 2c resume la implantación urbano-rural del país: tres partes de 

volumen poblacional equivalente, con perfiles urbano-rurales bien contrastados. 

 

Tabla 2c 

Distribución poblacional del tejido urbano-rural venezolano 

 Tejido urbano-rural  Total 

Macro-regiones urbano neto comarcal  regional país 

5 88 12  100 33 

1, 3, 7 69 31  100 32 

2, 4, 6 48 52  100 35 

Venezuela 68 32   100 

CISOR, elaboración propia. Tamaños poblacionales según el Censo de 2011 

 

 

En las Tablas 3, 4 y 5, se distribuyen las ciudades y pueblos de acuerdo con la morfología y las 

categorías que han sido expuestas.    
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Tabla 3 

Mundo urbano neto de Venezuela 

Región  

Constelaciones principales   Ciudades solitarias                               

y constelaciones menores 

Núcleo principal Otros núcleos Ciudades 

asociadas 

Ciudades mayores 

>300  mil hab. 

Ciudades grandes 

100-300 mil hab. 

      

11 

12 

13 

 

Maracaibo  

 Santa Cruz de Mara  

 

La Concepción 

  

141  Cabimas    

142   Los Puertos de Altagracia  

143     Carora 

15     El Vigía 

21 San Cristóbal San Antonio Capacho   

224    Mérida  

241    Valera  

31    Coro, Punto Fijo   

33 Barquisimeto     

34   Yaritagua   

  San Felipe Chivacoa, Marín   

41     San Fernando 

42    Barinas 

 

Guanare, Acarigua 

S.Carlos, Calabozo 

S.Juan de Morros  

43     Valle de La Pascua 

44    Maturín  

    Centro de Anzoátegui  

51 Caracas     

521   Guarenas,    

522  

523 

  Los Teques 

Ciudades del Tuy 

  

524   La Guaira   

531 

532 

 

54 

 Maracay 

Valencia 

La Victoria  

Mariara, Guacara 

San Joaquín 

Puerto Cabello 

  

 

551     Villa de Cura  

     Tinaquillo 

56     Barlovento  

61     Porlamar  

62 Barcelona  Píritu   

632  Cumaná   Carúpano 

71 Ciudad Guayana Ciudad Bolívar Soledad, Upata   

 6 constelaciones mayores; 34 ciudades 20 conglomerados urbanos; 
   

CISOR, elaboración propia. 

Las conurbaciones se señalan en cursivas; las constelaciones menores, con nombres subrayados.  
No todas las regiones tienen ciudades en las categorías de esta tabla 
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Tabla 4 

Mundo comarcal urbano de Venezuela 

Región Ciudades medianas 

de 40 a 100 mil habitantes 

Ciudades pequeñas                                             

de 20 a 40 mil habitantes 

11 San Rafael del Moján, La Sierrita Paraguaipoa 

13 Villa del Rosario, Machiques Concepción 

141  Bachaquero, Mene Grande 

15 S. Carlos del Zulia, San Juan de Colón La Fría, Caja Seca, Coloncito 

21 Rubio La Grita 

222  Tovar 

224  Lagunillas 

23 Pampanito Trujillo 

241 Boconó, Barinitas  

242  Sanare 

31  Puerto Cumarebo 

33 Quibor, El Tocuyo Duaca 

41 Guasdualito Achaguas 

42 Socopó Santa Ana del Táchira, Villa Bruzual,  

Ciudad Bolivia, Guanarito, Píritu, Ospino, 

  Santa Bárbara, Sabaneta, Tinaco, El Sombrero 

43 Altagracia de Orituco, Zaraza Tucupido, San Sebastián, Aragua de Barcelona 

44 Punta de Mata Temblador 

45 Tucupita  

53  San Mateo, Las Tejerías, Zuata, Yagua 

54  Carayaca 

551 Güigüe, Tacarigua  

552  Bejuma, Miranda, Montalbán, Nirgua 

56  Caucagua 

61  San Juan Bautista, Juangriego, Paraguachí 

63  Güiria 

64  Caripito 

72  Guasipati, El Callao, Tumeremo 

732 Puerto Ayacucho  

 21 ciudades medianas 47 ciudades pequeñas 

CISOR, elaboración propia. 
Las conurbaciones se señalan en cursivas. No todas las regiones tienen ciudades de 20 a 100 mil habitantes 
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Tabla 5 

Mundo comarcal rural de Venezuela 

Región 
Poblados mayores 

(de 10 a 20 mil habitantes) 

11 Carrasquero, Las Parcelas 

13 San José, San José de Perijá, Las Piedras, La Paz 

141 Punta de Piedra, Palmarejo, El Corozo 

142 Dabajuro, Mene de Mauroa 

143 (Quebrada Arriba) 

15 Tucaní, Encontrados, El Dividive, Arapuey, Santa Elena de Arenal, Casigua-El Cubo, Pueblo Nuevo, 

Valmore Rodríguez 

21 Michelena, Aguas Calientes 

221 (Pregonero, Canaguá) 

222 Bailadores, Santa Cruz de Mora 

223 Timotes 

224 San Juan 

23 Monay, Betijoque 

241 Biscucuy 

242 Río Claro 

31 Judibana 

32 Siquisique, Churuguara 

33 El Eneal 

34 Aroa, Campo Elías 

41 Elorza, Camaguán, El Nula, Mantecal, Puerto Teteo 

42 Barrancas, Agua Blanca, Sarare, San Rarafel de Onoto, Las Vegas, Mesa de Cavacas 

43 Camatagua, San Casimiro, Las Mercedes, El Socorro, Cabruta, Caicara, Valle de Guanipa 

44 El Tejero, Barrancas de Maturín 

45 Cachipo, Yaguaraparo 

53 Paraparal, Francisco de Miranda 

54 Tucacas 

56 Naiguatá, Capaya 

61 Los Millanes, Altagracia, Boca de Pozo, La Guardia, Las Guevaras 

62 (San Mateo) 

63 Río Caribe, Marigüitar, Cariaco 

64 Cumanacoa, Casanay, La Toscana, Caicara de Maturín, Aragua de Maturín, Puerto de Santa Fe 

71 Pozo Verde, El Triunfo, Sierra Imataca, Barrancas del Orinoco 

731 Santa Elena de Uairén 

732  (Maripa) 

 86 poblados mayores 

CISOR, elaboración propia. 

Entre paréntesis, poblados notables menores de 10 mil habitantes. No todas las regiones tienen poblados de 10 a 20 mil 

habitantes  

 

 

PERFILES AGRO-REGIONALES  
 

 

El mundo urbano que llamamos neto está conformado ─como dijimos─ por ciudades que viven de 

manera más bien independiente de su entorno rural. El mundo que llamamos comarcal se compone 

de ciudades medianas y pequeñas, cuya vida se rige por su entorno rural, formando así con dicho 
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entorno sendas comarcas. Conviene ahora especificar la categoría general de áreas comarcales o ru-

rales, fijándonos en los modos de valoración del agro que las caracterizan. El propósito no es agro-

técnico, sino de delimitación y catalogación regional. 

Los modos de aprovechamiento del agro en Venezuela han sido resumidos por AVILÁN & EDER 

en ocho sistemas agrícolas2  como son: plantaciones (como de caña, coco, palma, plátano, yuca, sisal, 

café, cacao, merey, pino); cultivos anuales mecanizados (como de arroz, maíz, sorgo, algodón, ajon-

jolí, maní); horticultura comercial (como de papa, ajo, tomate, tabaco, etc.); fruticultura comercial 

(de mango, aguacate, cambur, lechosa, cítricos, vid, etc.); ganadería extensiva (como rebaños de va-

cunos, caprinos), ganadería semi-intensiva (ganadería de leche, o de carne y leche), ganadería inten-

siva (granjas porcinas y avícolas, crías especializadas), agricultura de subsistencia y semi-comercial 

(conucos, huertas familiares, cría doméstica). En las regiones y áreas menores, los productores agrí-

colas no se concentran en un único rubro o sistema, tampoco los practican todos; pero se caracterizan 

por combinar algunos.  

Hemos clasificado las regiones comarcales como combinaciones típicas de sistemas agrícolas; 

clasificación hecha, no para describir agronómicamente las áreas y regiones, sino para contrastarlas 

en atención a formas distintivas de condiciones y estilos de vida de las poblaciones. En este sentido, 

para efectos de contraste regional, no ha sido necesario tomar en cuenta todas las combinaciones de 

los sistemas agrícolas, sino los modos extensivos e intensivos en la producción, tanto animal como 

vegetal. Lo distintivo resulta ser, como se lee en la Tabla 6: la combinación de cultivos y ganadería, 

  

Tabla 6 

Perfiles agro-regionales de Venezuela 

Sistemas agrícolas  
Perfil 

agro- 

regional 

    Regiones extensivos intensivos  

Cm Gx  Gl Gc Ho  

si si  si si no  1 13 

si si  si no si  2 11, 14, 43, 44 

si si  no si si  3 34, 42, 55 

si si  no no si  4 15, 41, 45, 61, 63, 64 

no si  no no si  5 21, 23, 31, 32, 33 

no no  no no si  6 22, 24, 56, 72, 73 

no no  si si si  7 53, 54, 62, 71 

Cm Cultivos mecanizados 

Gx 

Gl 

Gc 

Ho 

Ganadería extensiva 

Ganadería de leche o doble propósito (carne y leche) 

Ganadería de ceba o especializada 

Horticultura comercial o plantación 

No figuran las regiones 12, 51, 52 (Maracaibo, Caracas y su corona) 

 

 

                                                           
2 Justo AVILÁN ROVIRA & Herbert M. EDER, Sistemas y regiones agrícolas de Venezuela. Caracas: Fundación 

Polar, 1986. La correspondencia de las áreas identificadas en este estudio con nuestras regiones y sub-regiones 

ha sido realizada gracias al trabajo de Francisco CALVANI & Arquímedes FARÍAS. Hacia una caracterización 

del actual quehacer agropecuario venezolano, inédito, 2014. 
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ambos extensivos (Cm Gx); la ganadería semi-intensiva (Gl) e intensiva (Gc); el cultivo intensivo, 

sea, la horticultura comercial (Ho). Ahora, hay combinaciones llamativas, como son: 

 - ambas prácticas agrícolas extensivas (cultivos mecanizados y ganadería), correspondientes a los 

perfiles 1-4, que caracterizan las regiones nor-occidentales (11, 13, 14, 15) y llaneras (41-45); 

 - si bien la horticultura comercial forma parte de todos los perfiles menos el 1, se destaca la práctica 

hortícola sin otras prácticas intensivas (perfiles 4-6), siendo este el caso de las regiones andinas (21, 

22, 23, 24), centro-occidentales (31-33 aunque no la región 34), orientales (61, 63, 64 aunque no la 

región 62) y Guayana-Sur (72, 73 aunque no la región 71).  

 - el perfil 7 es a su vez notable por sus prácticas agrícolas exclusivamente intensivas, tanto vegetales 

como animales; corresponde a las regiones 62 (norte de Anzoátegui) y 71 (norte guayanés) y centro-

norteñas (53, 54) que se acababa de exceptuar y son regiones más peri-urbanas.   

Hay comarcas estrictamente opuestas, que son: las que practican todos los sistemas agrícolas menos 

la horticultura (perfil 1) y las que sólo practican la horticultura (perfil 6). Ahora, de manera caracte-

rística, lo que divide la vida rural en dos, es el hecho de practicar sistemas extensivos (perfiles 1-4), 

o no hacerlo (perfiles 6-7).  

 

 

 

 

Otros perfiles regionales, además de los perfiles agrícolas, podrían ser útiles para identificar áreas 

distintivas de las condiciones generales de vida de las poblaciones. Algunos, como serían perfiles de 

actividad económica no agrícola (pesquera, minera, industrial, terciaria), recubrirían delimitaciones 

ya identificadas; es el caso de la región 72 (Este guayanés) que es minera, por tomar un solo ejemplo. 

Más importante sería, para las condiciones generales de vida de las poblaciones, demarcar con más 

detalle las áreas fronterizas. Pero ─repitamos─, más que descriptivo de las particularidades, el pro-

pósito ha venido siendo el de delimitar áreas distintivas en el marco analítico del tejido urbano-rural 

del país. Éste nos servirá en las consideraciones del venidero VENESCOPIO 37, cuando se examinará 

el desarrollo diferencial de dichas áreas. En el VENESCOPIO 35 habíamos tenido un primer acerca-

miento al desarrollo regional desigual, viéndolo en las entidades federales, mediante el indicador de 

los estratos de habitabilidad residencial. La delimitación regional que acabamos de estudiar permitirá 

precisar el análisis. 

 

 

 


